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Si entendemos al imperialismo no solo como dominación militar, 
sino también como un sistema de explotación económica por el ca-
pital transnacional con el apoyo de las élites políticas a menudo 
autoritarias, estaremos en mejores condiciones de construir un mo-
vimiento popular mundial contra el imperialismo y el capitalismo 
autoritario.

En mayo de 2024, siete meses después de que comenzara la gue-
rra de Israel en Gaza, estudiantes de la Universidad de Ámsterdam 
[UvA] erigieron un campamento de solidaridad en los Países Ba-
jos, siguiendo el ejemplo de los estudiantes de la Universidad de 
Columbia y de otras universidades de Europa y Estados Unidos. La 
junta directiva de la UvA, con el apoyo de la alcaldesa de Ámster-
dam, Femke Halsema, envió a la policía a desalojar el campamento. 
Pero eso no detuvo al movimiento. Los manifestantes estudiantiles 
pronto construyeron un segundo campamento, esta vez más grande 
(Bariş, 2024), suscitando así un movimiento de campamentos y pro-
testas a favor de Palestina en todo el país que contaron con el apoyo 
de estudiantes de otras universidades neerlandesas, diversos movi-
mientos sociales y la diáspora palestina, e incluyeron a miembros 
de la clase trabajadora, especialmente de origen migrante. Surgió 
una nueva política antiimperialista.

Mientras que la guerra en Gaza y los Territorios Palestinos Ocu-
pados en Cisjordania ha revitalizado la política antiimperialista, esta 
lucha se inspira en varios movimientos sociales recientes del Sur Glo-
bal que han estado a la vanguardia de la resistencia al autoritarismo 
provocado por el régimen capitalista y la política imperialista/expan-
sionista. Ellos incluyen la alianza antiautoritaria Milk Tea Alliance en 
Asia Oriental y Sudoriental, las formaciones políticas y los Gobiernos 
de izquierda en varios países de América Latina y Europa, las protestas 
de Black Lives Matter en Estados Unidos y en otras partes del mundo, 
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y diversas luchas locales y nacionales contra las industrias extractivas, 
la explotación capitalista, el poder oligárquico y la represión estatal.

Entender la naturaleza del imperialismo en la actualidad y las 
formas creativas que adoptan los movimientos sociales y la resisten-
cia popular para combatirlo resulta fundamental para comprender 
los estragos causados por el capitalismo y el autoritarismo mundial 
y ofrecer soluciones alternativas.

Imperialismo: el regreso de un concepto olvidado

Las tensiones políticas y económicas entre Estados Unidos y China 
u otros poderes de nivel medio como Brasil, Rusia, India y Sudáfrica 
(los miembros originales de BRICS) se han vuelto puntos de discu-
sión habituales en los discursos académicos, mediáticos y públicos. 
Además del bloque BRICS, otros países de poder medio como Qatar 
y Turquía han acaparado la atención mundial por plantear un cues-
tionamiento diplomático a la hegemonía de Occidente.

No obstante, estas explicaciones no analizan el panorama cam-
biante del poder mundial en el contexto del desarrollo histórico del 
capitalismo: un sistema político y económico basado en la propie-
dad privada de los medios de producción, la explotación de la mano 
de obra y el afán de lucro. Como consecuencia de ello, sus explica-
ciones del mundo son pseudomoralistas e infunden miedo. Según 
estas, el aumento de los poderes principales y medios “amenazan la 
libertad, la democracia y el orden normativo” o son “la vanguardia 
salvadora” contra siglos de colonialismo e hipocresía occidentales.

Esta falsa dicotomía se reitera en discursos políticos. Muchas ex-
plicaciones liberales (Beckley y Brands, 2022) y conservadoras (Skin-
ner, 2023) consideran que el auge de China es una amenaza a la 
libertad, mientras que, irónicamente, el denominado “mundo libre” 
está llevando a cabo una vigilancia generalizada de sus ciudadanos, 
ha intervenido en procesos democráticos para proteger sus intereses 
políticos y económicos, y ha apoyado la represión de yemeníes y 



En busca de alternativas  / 187

el genocidio de palestinos. Mientras tanto, algunas facciones de la 
izquierda y los sectores progresistas, en sentido más amplio, poseen 
una noción idealizada del antiimperialismo del Tercer Mundo o del 
Sur Global (La Botz, 2022) como inherente y eternamente progre-
sista, y se niegan a ver las contradicciones propias de estos proyectos 
(o más bien Estados) políticos antiimperialistas y su frecuente dege-
neración en simple autoritarismo.

Es por ello que sigue siendo pertinente realizar una lectura con-
textual del imperialismo, basada en la economía política. Ella nos 
permitirá comprender los ámbitos de intersección del poder estatal y 
empresarial; el papel de Occidente, especialmente de Estados Unidos, 
en mantener el capitalismo y la forma actual de las relaciones inter-
nacionales; la complicidad de las élites políticas y económicas nacio-
nales en perpetuar esta estructura de poder injusta, y la resistencia 
popular contra ese dominio mundial, especialmente la resistencia de 
movimientos sociales y de base del Sur Global.

Según Lenin (1970), un elemento esencial del imperialismo es 
la expansión del capital y las relaciones sociales y políticas de los 
países ricos que lo acompañan –que se convirtieron en metrópo-
lis coloniales y potencias mundiales después de 1945, como Estados 
Unidos y Japón– a las zonas periféricas y subdesarrolladas –que en 
aquel entonces pasaron a ser conocidas como Tercer Mundo y, más 
tarde, como “Sur Global”.

En su forma actual, el imperialismo depende de varios meca-
nismos de extracción de ganancias (Smith, 2016) y coerción para 
la subyugación nacional (Amin, 2015), principalmente empresas 
transnacionales que utilizan mano de obra barata con fines de lu-
cro, élites políticas que aplican métodos autoritarios y militares para 
disciplinar a los trabajadores y moderar sus posturas progresistas en 
nombre de la estabilidad política y para proteger las inversiones, y 
mantienen alianzas con los viejos poderes imperialistas.

Entonces, el imperialismo no es simplemente la expansión del 
capital y la explotación de la mano de obra por parte de las empre-
sas transnacionales a escala mundial, sino, más bien, un proyecto 
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político de la clase dominante en las metrópolis imperiales destina-
do a limitar y socavar la soberanía de los Estados naciones del Sur 
Global (Chibber, 2022) para mantener su dominio por medios eco-
nómicos, políticos e incluso militares.

Mientras que el imperialismo económico, fortalecido mediante 
el dominio nacional del capital en las sociedades capitalistas con-
temporáneas (Mau, 2023), sigue siendo una de las características 
principales del imperialismo actual, es su aspecto más vulgar y mili-
tarista el que suele molestar a la consciencia pública. Este poder mi-
litar asegura no solo el imperialismo económico, sino que también 
ha cimentado el poder del imperialismo de Estados Unidos –junto 
con sus aliados estratégicos– durante y especialmente después de la 
Guerra Fría.

Se ha perseguido esta dimensión político-militar del imperia-
lismo a pesar de su enorme costo militar y humano. La invasión 
y posterior ocupación estadounidense de Irak de 2003 a 2011, la 
intervención extranjera en la caótica guerra civil de Libia y la opor-
tunista invasión israelí de Siria tras la caída del régimen de Assad en 
diciembre de 2024 son tan solo algunos ejemplos.

Resulta curioso que algunos activistas, organizaciones y acadé-
micos de izquierda, especialmente aquellos que viven en Occidente, 
estén tan preocupados por la política nacional de sus respectivos 
países que no tienen en cuenta las dificultades que afrontan los mo-
vimientos antiimperialistas en el Sur Global (W., J. y T., 2024) y las 
realidades desoladoras del cerco imperialista (Ness, 2022).

Un estudio recientemente realizado en varios países ha defen-
dido la importancia de los análisis clásicos sobre el imperialismo. 
Demuestra que los países ricos se beneficiaron de la apropiación a 
gran escala de recursos y mano de obra del Sur Global en el periodo 
posterior a la Guerra Fría (1990-2015), por un valor de alrededor de 
242 billones de dólares en precios de mercado para todo el periodo 
(Hickel et al., 2022).

El auge económico de los países y regiones no occidentales y el 
desempeño de las economías de alto crecimiento, como los tigres 
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asiáticos y las economías de los tigres menores (Indonesia, Mala-
sia, Filipinas, Tailandia y Vietnam), no augura el fin de las estruc-
turas de poder imperialista. Más bien al contrario, el imperialismo 
está continuamente reforzado por las empresas transnacionales y 
los Gobiernos de Estados Unidos y las ex potencias coloniales. Por 
ejemplo, el estudio de caso de Intan Suwandi sobre Indonesia de-
muestra que el imperialismo económico sigue funcionando me-
diante empresas proveedoras y empresas transnacionales del Norte 
Global que lucran con el arbitraje laboral a nivel mundial (Suwan-
di, 2019) –es decir, la diferencia de salarios entre los trabajadores del 
Norte y el Sur Global. Los trabajadores de Indonesia y otras econo-
mías emergentes siguen siendo explotados, mientras que las empre-
sas transnacionales obtienen ganancias enormes.

Este continuo saqueo económico y aventurerismo militar gene-
ra naturalmente una resistencia colectiva. Diversos movimientos 
sociales se han opuesto firmemente al imperialismo mundial me-
diante manifestaciones como la “Batalla de Seattle” contra la Orga-
nización Mundial del Comercio, el Ejército Zapatista de Liberación 
Nacional [EZLN] en México, la oposición a los Gobiernos autorita-
rios respaldados por Occidente en muchos países de América Latina 
y Asia Oriental y Sudoriental, las manifestaciones masivas contra la 
invasión y posterior ocupación estadounidense de Irak, y la lucha 
de diversos movimientos sociales locales contra el acaparamiento 
de tierras, la explotación de los recursos, la privatización y la expan-
sión empresarial. Puede que el auge de los movimientos armados 
de liberación nacional haya pasado, pero el espíritu antiimperialista 
sigue vivo.

Imperialismo, capitalismo autoritario y las falacias conceptuales

Estas dinámicas imperialistas coinciden con el giro mundial hacia 
una forma más autoritaria de capitalismo y la gobernanza electo-
ral que lo sostiene –populismo reaccionario (Hadiz y Chryssogelos, 
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2017) o iliberal (Mudde, 2021)–. Figuras como Donald Trump, 
Viktor Orban, Jair Bolsonaro y Narendra Modi han ganado elec-
ciones, mientras que movimientos populistas de derecha de diver-
sas facciones, desde partidos políticos de extrema derecha opuestos 
a la inmigración en Europa hasta corrientes hindutva o islamistas 
en India y Turquía, respectivamente, han logrado avances políticos 
significativos.

A diferencia de la sabiduría tradicional que culpa de este males-
tar a la falta de cultura democrática y la ruptura del consenso de la 
élite, esta última ola de tendencias autoritarias ha prosperado como 
consecuencia del poder descontrolado del capital, el desmantela-
miento de las instituciones de democracia participativa, el control 
oligárquico de la política y los ataques contra diversas formas de 
bienestar social o distributivo.

El capitalismo autoritario, entonces, puede considerarse un pro-
ducto de la expansión del capital desde la metrópolis mediante un 
acuerdo imperialista. Este tipo de capitalismo se consolida a medida 
que los Estados poscoloniales del Sur Global se integran cada vez 
más en el circuito capitalista mundial. Este proceso se intensificó 
tras la muerte lenta de los proyectos socialdemócratas y de libera-
ción nacional.

Lo que ha estado en juego aquí no ha sido solo el desmantela-
miento del Estado de bienestar y sus instituciones pos-1945 por par-
te de los acérrimos neoliberales defensores del libre mercado, sino 
también, para citar a Margaret Somers, los ataques institucionales y 
políticos contra el poder predistributivo del Estado y el concepto de 
ciudadanía social. Es decir, la idea misma de que el Estado debería 
prevenir las desigualdades incipientes en primer lugar y garantizar 
derechos sociales como parte de su contrato social con sus ciudada-
nos y residentes (Somers, 2022).

Como consecuencia de ello, los avances económicos y socia-
les logrados en la “era dorada” del Estado y las políticas de bien-
estar se han erosionado o revertido, y el reclamo democrático de 
ese tipo de prestaciones ha disminuido y ha sido tildado de “gasto 
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irresponsable”. Asimismo, el Estado ha sido reestructurado de acuer-
do con el imaginario neoliberal como facilitador de presupuestos 
equilibrados (para la ciudadanía, pero no para las empresas ni para 
las élites políticas), lo que incluye la adopción de medidas de aus-
teridad, privatización y libre comercio, y la utilización de mano de 
obra barata a disposición.

Para ello hace falta la expansión hacia afuera del capital, sus ins-
tituciones y aparatos disciplinarios, y el declive de la política de so-
lidaridad con experimentos políticos progresistas en el Sur Global. 
Por consiguiente, este cambio de configuración inclina la balanza 
geopolítica y económica a favor de los intereses imperialistas.

Esta situación también ha provocado la disminución del bien-
estar de la clase trabajadora y el surgimiento del populismo auto-
ritario. En Estados Unidos, por ejemplo, decenios de liberalización 
comercial y desindustrialización en aras de la “competitividad 
mundial” empobrecieron a las comunidades rurales y brindaron 
un terreno fértil para el populismo autoritario del estilo de Trump 
(Edelman, 2021). De modo similar, la globalización desenfrenada 
ha contribuido al éxito de la política reaccionaria en diversas fac-
ciones como el hindutva en la India (Nanda, 2011), el populismo 
islamista apoyado por la oligarquía en Indonesia (Hadiz, 2017) y el 
libertarianismo antidemocrático en América Latina (Fang, 2017). 
A pesar de su retórica “antielitista”, estas corrientes son un vehículo 
para las políticas neoliberales autoritarias.

Esta guerra económica contra los trabajadores tiene un efecto 
corrosivo en la democracia popular. En las democracias europeas, 
los partidos políticos, entre ellos los socialdemócratas, están desco-
nectados del público (Mair, 2013) –los políticos son cada vez más 
una clase profesional que persigue sus propios intereses, separados 
de su electorado–. Los intelectuales, con el apoyo de los grupos de 
presión de las grandes empresas, han inventado justificaciones ana-
líticas para promover un mayor neoliberalismo, así como intereses 
oligárquicos a expensas de los procedimientos democráticos, como 
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puede observarse en Estados Unidos (MacLean, 2017), América La-
tina (Fang, 2017) e Indonesia (Hermawan, 2024).

Cuando este control elusivo de la democracia no es suficiente 
para disuadir la resistencia popular, las élites políticas y económicas 
recurren a medidas represivas para salvar su diseño neoliberal y sus 
intereses (Swyngedouw, 2022, pp. 53-74).1 Esa es la descripción del 
capitalismo autoritario.

Ser conscientes de estos procesos históricos interseccionales del 
imperialismo y el capitalismo autoritario puede ayudar a la clase 
trabajadora y los movimientos sociales progresistas a evitar dos 
tipos de falacias. En primer lugar, la falacia del antiimperialismo 
vulgar o “campismo”, es decir, la visión del mundo desde una pers-
pectiva binaria, simplista e idealizada, en la cual el Primer Mundo 
es imperialista y el Tercer Mundo es eternamente progresista, y se 
pasan por alto factores como la política nacional, el estado de la de-
mocracia y la composición y las relaciones de clase dentro de estos 
dos bloques. Las consecuencias de esta falacia pueden ser letales: en 
nombre del antiimperialismo es posible brindar apoyo no crítico a 
Estados autoritarios “antioccidentales”, como Rusia y Siria, y, lo que 
es peor, desestimar luchas populares, movimientos sociales y perso-
nas que realizan campañas a favor del socialismo, un régimen más 
democrático y los derechos sociales en esos Estados. Esto incluye al 
intelectual marxista ruso Boris Kagarlitsky (Transnational Institute, 
2024), un renombrado crítico y opositor a la extrema derecha y el 
autoritarismo de Putin, y las fuerzas kurdas que lucharon contra los 
terroristas totalitarios del Daesh e iniciaron la revolución de Rojava 
(Hoffmann y Matin, 2021).

La segunda es la falacia de la rivalidad interimperialista (Hung, 
2020). Esta tesis sostiene que el perfil actual de la política interna-
cional es un reflejo de la rivalidad interimperialista entre Occiden-
te, China y Rusia. También es una forma de pensamiento simplista, 

1	 Véase también Zafirovski (2021). Agradezco a Coen Husain Pontoh por compartir 
esta referencia.
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ya que equipara la expansión política y económica de las potencias 
emergentes y de nivel medio, ya sean democráticas o autoritarias, 
con las experiencias pasadas de las potencias imperialistas. Mientras 
reconocemos el costo humano de este expansionismo no debemos 
perder de vista el horripilante historial del imperialismo y el colo-
nialismo de Occidente (Sullivan y Hickel, 2022). Además, esta tesis 
demuestra una falta de entendimiento de lo que significa la inte-
gración en el circuito del capital mundial y el orden internacional 
para una potencia económica como China y las potencias medias 
inconformistas, como Turquía y Qatar, que incluye la contención 
estratégica, la necesidad de nuevos mercados, la legitimidad interna-
cional de su población nacional y la preservación de los intereses de 
las élites dominantes.

La profundización de las fracturas de la cooperación antagónica

Sobre la base de diversas tradiciones socialistas, el activista-acadé-
mico Promise Li describe este proceso simultáneo de confluencia 
y conflicto de intereses entre el imperialismo de Occidente lidera-
do por Estados Unidos y un conjunto de potencias expansionistas, 
subimperiales y emergentes, como “cooperación antagónica” (Li y 
Fuentes, 2023). Si bien reconoce la influencia duradera del imperia-
lismo de Occidente, Li y su interlocutor, Federico Fuentes, también 
señalan las contradicciones de la dispersa coalición de personas que 
cuestionan el orden internacional liderado por Estados Unidos y los 
múltiples antagonismos sociales que esta coalición genera, como la 
represión política a nivel nacional y los costos ambientales y socia-
les de sus inversiones extranjeras.

Esta interpretación del imperialismo contemporáneo es innova-
dora y muy necesaria para la reflexión analítica y el activismo. No 
obstante, los activistas y los movimientos sociales sobre el terreno 
no siempre pueden darse el lujo de esperar. En ocasiones deben ac-
tuar en momentos críticos y en coyunturas geopolíticas que están 
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muy lejos de ser ideales.2 Ello incluye aprovechar las oportunidades 
que presentan los quiebres dentro de esta cooperación antagónica 
y utilizar recursos de Estados que compiten contra el dominio de 
Estados Unidos y Occidente.

Tomemos los ejemplos de China y Qatar. China ha abandonado 
su política de apoyo a los movimientos revolucionarios, se benefició 
enormemente de su integración al capitalismo mundial y adoptó 
un amplio mecanismo de represión interna de la disidencia y las 
minorías (Byler, 2021) en nombre de la estabilidad política y econó-
mica a nivel nacional. Sin embargo, nunca participó en aventuras 
coloniales en el extranjero, intervenciones militares y proyectos de 
“construcción del Estado”, a diferencia de varias ex potencias colo-
niales y Estados Unidos. Walden Bello señala que China mantiene 
en gran medida una postura militar defensiva estratégica, evita una 
carrera armamentista y solo tiene una base militar en el extranjero, 
en Djibouti (Bello, 2023).

Además, los efectos negativos de las inversiones económicas de 
China en el extranjero, especialmente en los derechos laborales, el 
bienestar de las comunidades locales y el medio ambiente, no son 
el resultado de la expansión empresarial y el control militar/autori-
tario apoyados por el Estado en el modo clásico del imperialismo.

En primer lugar, a pesar de sus recientes avances tecnológicos, 
el auge geoeconómico de China sigue dependiendo del capital ex-
tranjero mediante la globalización de la producción a través de las 
empresas transnacionales de Occidente (Starrs, 2019). Esto demues-
tra los límites de la ambición económica y la expansión de China y 
diferencia su desarrollo del de las potencias imperialistas existentes 
del Norte Global. Decir que China es “imperialista” en un sentido 
leninista es, por consiguiente, un error.

2	 Hasta los revolucionarios de Rojava, quizá uno de los movimientos sociales más idea-
listas de los últimos años, tuvieron que reconciliar sus visiones de democracia directa 
y socialismo libertario con la difícil realidad de gestionar una economía de guerra y 
promover la participación directa de una población cansada. Para obtener información 
más actualizada sobre la revolución de Rojava, véase Wimmer (2024, pp. 1-24).
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En segundo lugar, la inversión extranjera china y la sed de recur-
sos son consecuencia de la externalización del desarrollo económi-
co del país en la que participan diversos actores estatales y privados, 
así como empresas (Hofman y Ho, 2012) con diferentes niveles de 
cumplimiento de las normas laborales y ambientales.

Es decir que la preferencia de la estabilidad nacional, la presen-
cia de actores de desarrollo que compiten entre sí y tienen intereses 
diferentes, y la relativa dependencia del capital extranjero de los Go-
biernos chinos posteriores a Mao imponen un límite considerable a 
las élites capitalistas, estatales y del partido con intereses imperialis-
tas en China. El legado duradero de la economía moral y el ethos po-
lítico maoísta/de izquierda de los movimientos laborales y sociales 
de China (China Labour Bulletin, 2018) también frenan el impulso 
expansionista de algunas secciones de las élites del país.

Otro ejemplo interesante es el de Qatar, que ocupa una posi-
ción diferente a la de China en su dialéctica de cooperación anta-
gónica con Occidente; Qatar es una potencia media independiente, 
mientras que China es una potencia dominante emergente con una 
historia socialista. Sin embargo, al igual que China, Qatar tiene su 
propia cuota de antagonismo con el imperialismo estadounidense y 
el capital mundial.

Si bien puede ser percibido como otro Estado del golfo con pe-
trodólares, con un Gobierno autoritario y un historial problemático 
en materia de derechos humanos, que alberga la mayor base militar 
estadounidense en Oriente Medio, el apoyo de Qatar a Al-Jazeera 
ha ampliado el alcance de los debates políticos en el mundo árabe 
y fuera de él, y ha brindado un canal de medios de comunicación 
alternativo (Miles, 2006) mediante el cual los movimientos sociales 
y las causas antiimperialistas pueden expresar sus aspiraciones. La 
importancia de esta función queda de manifiesto en la cobertura 
realizada por el canal de la Primavera Árabe y la guerra de Israel en 
Gaza, así como la creación de su filial estadounidense, AJ+, un canal 
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de noticias de orientación de izquierda con presencia exclusiva en 
las redes sociales.3

Las pasadas crisis diplomáticas de Qatar con otros Estados árabes 
aliados de Estados Unidos, como Arabia Saudita, los Emiratos Ára-
bes Unidos, Bahréin y Egipto, también sugieren que el país tiene sus 
propias preferencias geopolíticas y de política extranjera que fueron 
utilizadas por los movimientos islamistas y populares durante la 
Primavera Árabe (Ulrichsen, 2014).

Para resumir, las acciones interesadas de Qatar no representan 
un quiebre con el imperialismo contemporáneo, pero pueden miti-
gar sus excesos. La decisión de Qatar de prohibir que Estados Unidos 
utilice su base militar para atacar a Irán (Middle East Monitor, 2024) 
es un ejemplo elocuente de ello. Además, su papel como interme-
diador en el proceso de alto el fuego entre Israel y Hamás (Schaer, 
2025) ha demostrado su importancia como alternativa táctica a la 
geopolítica imperialista.

Las maniobras geopolíticas de estos Estados sirven efectivamen-
te para controlar al imperialismo contemporáneo. La rivalidad 
geopolítica entre ellos y Occidente ofrece oportunidades para los 
movimientos sociales progresistas y a quienes representan. Ello no 
debería ser controvertido; durante decenios, estos movimientos 
han utilizado estratégicamente el financiamiento de donantes de 
Occidente canalizado a través de organizaciones no gubernamen-
tales en el Sur Global. Esta participación estratégica también puede 
aplicarse a las relaciones tácticas con estos “Estados tapón” y sus re-
cursos pueden servir para combatir el imperialismo occidental sin 
convertirse en defensores del autoritarismo “antioccidental”.

3	 Para más información sobre la orientación de izquierda de AJ+, véase su perfil mediá-
tico en https://www.ajplus.net/about

https://www.ajplus.net/about
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Estrategias para los movimientos sociales

Las siguientes secciones destacan los modos creativos en que los mo-
vimientos sociales en tres regiones del mundo promueven sus obje-
tivos en medio de este nuevo perfil del imperialismo.

Estudio de caso 1: las alianzas y redes inesperadas en los movimientos de 
solidaridad con Palestina

Comencemos por el caso más reciente de los movimientos sociales 
antiimperialistas: los movimientos de solidaridad con Palestina. En 
respuesta al genocidio, se creó y consolidó de inmediato una amplia 
alianza a favor de Palestina y de la paz, integrada por una gran diver-
sidad de grupos: organizaciones políticas de izquierda, movimientos 
sociales progresistas, sindicatos y trabajadores de diferentes sectores, 
incluidos estudiantes, judíos antisionistas, la comunidad LGBTQ+, 
comunidades musulmanas, ciudadanos comunes y corrientes, y or-
ganizaciones y la diáspora palestinas. El movimiento ha utilizado 
una estrategia múltiple para exigir un alto el fuego permanente y la 
liberación de Palestina, que ha incluido movilizaciones masivas, es-
fuerzos diplomáticos y operaciones mediáticas. Estos elementos, de 
manera ad hoc, se apoyan y refuerzan entre sí y crean alianzas ines-
peradas y no coordinadas entre diferentes grupos, Estados y redes. 
Se han organizado manifestaciones callejeras que han contado con 
la participación de instituciones de importancia simbólica, intelec-
tual y material para Israel y sus defensores de Occidente: las univer-
sidades (Wind, 2024). Esta táctica ha cambiado la opinión pública, 
ya que ha deslegitimado el mito de Israel como bastión de libertad 
liberal e intelectual y ha cortado vínculos institucionales, financie-
ros y militares que apoyan su ocupación y crímenes de guerra.

Al igual que el retiro de soldados estadounidenses de Vietnam y 
el boicot del régimen del apartheid en Sudáfrica, esta presión desde 
abajo ha hecho que países clave, como Sudáfrica y Colombia, ex-
presaran un fuerte apoyo a la causa palestina, como lo demostró el 
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histórico caso de genocidio presentado contra Israel ante la Corte 
Internacional de Justicia (2024). Además, como consecuencia de esa 
presión, varios países europeos como España, Noruega, Irlanda y 
Bélgica se pronunciaron a favor de los derechos humanos del pue-
blo palestino.

Se podría argumentar que esta es la repetición de las manifes-
taciones contra la OMC, cuando los movimientos anticapitalistas 
y antiimperialistas unieron fuerzas momentáneamente con los Es-
tados del Sur Global y lograron detener el avance de una agenda 
de comercio neoliberal. La condena internacional de Israel en la 
Asamblea General de las Naciones Unidas cuenta con el apoyo de 
casi todos los países del Sur Global.

En este caso, las maniobras diplomáticas de China y Qatar tam-
bién desempeñaron un papel importante. China ha mantenido una 
postura de constante apoyo a la solución de dos Estados y recien-
temente medió un acuerdo de unidad entre Hamás, Fatah y otras 
12 facciones palestinas para la reconciliación nacional y el recono-
cimiento de la condición de Estado a Palestina (Al-Jazeera, 2024). 
Mientras tanto, Qatar ha sido mediador en las negociaciones del 
alto el fuego y la liberación de rehenes israelíes a cambio de la libe-
ración de palestinos detenidos en Israel, para lo cual tiene un cierto 
poder de maniobra ya que ha brindado refugio a algunos líderes de 
Hamás. Huelga decir que es preciso reconocer las limitaciones de la 
política exterior de China y Qatar. China tiene vínculos económicos 
y militares profundos con Israel (Li, 2023), mientras que Qatar al-
berga la base área estadounidense de Al-Udeid.

Efectivamente, en ocasiones hay una convergencia de intereses, 
o incluso de visiones, entre los movimientos de base a favor de Pa-
lestina y de la paz en Oriente Medio, y las secciones más progresistas 
de las élites estatales en países clave del Sur Global y Europa, China 
y Qatar. Ello, sumado al apoyo popular en Oriente Medio a Palesti-
na e incluso a las operaciones guerrilleras de varios grupos armados 
que luchan contra las fuerzas israelíes y estadounidenses, consolida 
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una amplia alianza no coordinada de actores estatales y de movi-
mientos sociales.

Un factor que contribuye a lo anterior es la resistencia colectiva 
de los medios contra las narrativas imperialistas de Occidente y la 
propaganda hasbara. A pesar del sesgo descarado a favor de Israel en 
los principales medios de noticias occidentales y el financiamiento 
abundante de la campaña hasbara para lavar la imagen de los críme-
nes de guerra cometidos por Israel, la cobertura de Al-Jazeera del 
genocidio en Gaza ha sido un contrapeso importante en esta batalla 
informativa, ya que como gigante de los medios de comunicación 
puede competir con sus rivales occidentales en cuanto a la magni-
tud y los recursos de la cobertura.

Estudio de caso 2: los movimientos antiautoritarios en Asia Oriental y 
Sudoriental

En Asia Oriental y Sudoriental vemos un ejemplo del modo en que 
los movimientos sociales se enfrentan al capitalismo autoritario y su 
expansión transnacional. La ola más reciente es la Milk Tea Alliance, 
una red informal de movimientos antiautoritarios y prodemocráti-
cos en Hong Kong, Taiwán y Myanmar, que estuvo activa en 2020 y 
2021. Esta alianza liderada por jóvenes combinaba las movilizacio-
nes masivas con la presencia en línea para combatir diferentes tipos 
de autoritarismo (Khor, 2024): el autoritarismo del partido-Estado 
chino en Hong Kong y Taiwán; el despotismo monárquico con apo-
yo militar en Tailandia y la junta militar en Myanmar. Esta alianza 
tiene una fuerte dimensión transnacional y en ella se intercambian 
normas y prácticas de diversos lugares.

Pero, a su vez, Asia Oriental y Sudoriental también tienen una 
historia más prolongada de movimientos antiautoritarios, cuyas 
narrativas han tenido una influencia duradera y se han compro-
metido a contrarrestar el capitalismo/desarrollismo autoritario y la 
estructura de poder imperialista en la que se apoyan. Tomemos, por 
ejemplo, el caso de los movimientos opositores a Marcos o Suharto 
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en Filipinas e Indonesia, respectivamente, la rebelión de Gwang-
ju en Corea del Sur y las diversas protestas en reclamo de justicia 
agraria, derechos de la tierra, las manifestaciones contra las represas, 
las huelgas y luchas de los trabajadores, el activismo prodemocrá-
tico e incluso la movilización de los grupos religiosos progresistas 
en la región. Estos movimientos pusieron de relieve la complicidad 
del capital internacional y el respaldo de Occidente y de las insti-
tuciones financieras internacionales a regímenes autoritarios y sus 
seguidores capitalistas locales en Filipinas (Bello, Kinley y Elinson, 
1982) e Indonesia (Aditjondro, 1998). Aunque de forma implícita, 
el espíritu antiimperialista estaba presente en estas movilizaciones 
antiautoritarias y de movimientos sociales del pasado.

Los movimientos antiautoritarios actuales en la región utiliza-
ron diversas estrategias políticas, de la movilización masiva a las 
campañas en línea y la cultura popular. También aplicaron tácticas 
innovadoras. Los manifestantes de Hong Kong, por ejemplo (Gavro-
che, 2019), utilizaron paraguas negros y escudos para protegerse de 
las balas de goma y las cachiporras, organizaron protestas itineran-
tes en lugar de ocupar zonas específicas, llevaron a cabo contravi-
gilancia de informantes de la policía y utilizaron comunicaciones 
codificadas.

El reclamo de la Milk Tea Alliance de una mayor democrati-
zación representó un gran obstáculo para el autoritarismo en los 
Estados de Asia Oriental y Sudoriental. Perturbó la cooperación 
antagonista de esos Gobiernos con el imperialismo de Occidente y 
allanó el camino para promover una política más progresista más 
allá de la democracia electoral, como el control popular del capital.

Lamentablemente, este movimiento fue reprimido por el apara-
to represivo del Gobierno chino y sus líderes fueron recientemente 
encarcelados o se exiliaron. No obstante, su táctica creativa de en-
frentamiento a la violencia policial podría resultar eficaz para los 
movimientos sociales que operan en entornos menos represivos.

Las limitaciones de estos movimientos también se debieron a 
su falta de consciencia sobre el papel del capital internacional y la 
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dinámica imperialista en perpetuar el autoritarismo en la región, lo 
cual facilitó su apropiación por parte de las élites occidentales opor-
tunistas, que los simplificaron como una afirmación del proyecto 
(neo)liberal. Es lamentable que, por ejemplo, algunos disidentes de 
Hong Kong, al oponerse al autoritarismo del partido-Estado chino, 
busquen inspirarse en una versión depurada del “Occidente liberal”, 
al punto de apoyar el proyecto reaccionario trumpista (Li y Fuentes, 
2023). Esta miopía histórica y analítica debilita la capacidad de los 
disidentes de oponerse a un pilar fundamental del modelo desarro-
llista autoritario en Asia Oriental y Sudoriental, a saber, la complici-
dad del interés imperialista y capitalista de Occidente en mantener 
ese modelo.

Además, a cuatro años de que la alianza surgiera en el escenario 
político regional, sus principales reclamos siguen estando centrados 
en la democracia electoral y la protección de los derechos humanos 
(Phattharathanasut y Teeratanabodee, 2024). Si bien son reivindica-
ciones importantes, la forma de enmarcarlas puede estar desconec-
tada de los trabajadores y del llamamiento más amplio de justicia 
social y lucha de clase democrática.

Estudio de caso 3: la relación estratégica de la izquierda latinoamericana 
con China

Por último, la izquierda en América Latina es un ejemplo de que 
los movimientos sociales progresistas pueden aprovechar estratégi-
camente la competencia geopolítica, en este caso la rivalidad entre 
Estados Unidos y China. Recurrir a China como fuente alternati-
va de inversión extranjera disminuye la dependencia de América 
Latina del poder económico y político de Estados Unidos, desvincu-
la a la región del control imperialista estadounidense y podría ser-
vir para financiar programas económicos de inspiración socialista.

La opción de recurrir a la inversión extranjera china contri-
buyó a la campaña electoral de los movimientos de izquierda en 
América Latina, conocida popularmente como “marea rosa”. Esta 
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articulación política, que combina el populismo de izquierda con 
diversos grados de políticas económicas socialistas y socialdemócra-
tas, promovió una serie de proyectos económicos antineoliberales y 
antiimperialistas, desde amplios programas de bienestar social has-
ta los intentos de nacionalizar las principales empresas económicas 
y la creación de instituciones financieras alternativas, como el Ban-
co de la Alianza Bolivariana para los Pueblos de Nuestra América 
[ALBA] y el Nuevo Banco de Desarrollo de BRICS (Patterson, 2024).

La aplicación de estos programas has sido un proceso político y 
tecnocrático complejo y difícil, que ha afrontado críticas considera-
bles. Pero era necesario desvincular y mejorar la fuerza productiva de 
la economía para que las fuerzas de izquierda intentaran promover 
un programa socialista y la democratización en una región domina-
da por Washington y con una historia de dictaduras respaldadas por 
Estados Unidos. Como observó Ivo Ganchev (2020), los acuerdos co-
merciales y de inversión, y los préstamos de China representaron 
alternativas para países como Ecuador y Bolivia a las instituciones 
financieras lideradas por Estados Unidos y marcaron un quiebre vi-
sible con el imperialismo económico estadounidense. También con-
tribuyeron a revitalizar el espíritu de la cooperación Sur-Sur en el 
auge del periodo de descolonización.

Obviamente, no todas las inversiones chinas pueden considerar-
se fundamentalmente benignas. Hay empresas capitalistas chinas 
que poseen un historial cuestionable en materia de derechos labo-
rales y ambientales. Asimismo, el capital chino no garantiza una 
mayor democratización de la economía, especialmente de los me-
dios de producción, por parte de los trabajadores. Es preciso reali-
zar una evaluación crítica y velar para que las relaciones con China 
beneficien a los trabajadores y, al mismo tiempo, reconocer que la 
tarea de construir alternativas humanas no capitalistas es agotadora.

Desde la primera ola de Gobiernos de la “marea rosa” ha habido 
retrocesos, como la victoria de las fuerzas reaccionarias en Argenti-
na y Ecuador, y la crisis en Venezuela, que han dejado a los sectores 
populares atrapados entre el autoritarismo de Nicolás Maduro y las 
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conspiraciones imperialistas estadounidenses para dar un golpe de 
Estado (Kappeler, 2024). Sin embargo, aún se pueden extraer lec-
ciones importantes y nuevas oportunidades en la segunda ola de la 
“marea rosa”, específicamente en Brasil y México (Singer y Rugitsky, 
2024).

Conclusiones

La historia de la geopolítica actual sigue siendo la historia de un or-
den internacional occidental liderado por Estados Unidos, pero un 
orden que afronta cada vez más cuestionamientos de Estados rivales 
y movimientos populares. Los cambios recientes en la política, la 
economía y el poder militar a nivel mundial, marcados últimamen-
te por la amplia oposición popular a la guerra de Israel en Gaza, 
apoyada por Occidente, parecen confirmar este análisis.

El surgimiento de Estados que podrían reemplazar el domino 
estadounidense no significa necesariamente que estemos en la an-
tesala de una nueva era progresista. Sin embargo, representa una 
oportunidad para los movimientos sociales de oponerse al impe-
rialismo de Occidente. Estos Estados subimperiales, emergentes y 
expansionistas quizá estén ligados en la práctica a relaciones dialéc-
ticas de cooperación antagónica con el antiguo control imperial y 
régimen autoritario, pero, en determinadas circunstancias, podrían 
compartir los mismos intereses que la clase trabajadora.

Se trata de una convergencia de intereses, e incluso de valores, 
entre su orientación de política exterior y los objetivos antimperia-
listas y antineoliberales de muchos movimientos sociales del Sur 
Global. Sin hacer apología del autoritarismo, los movimientos so-
ciales deberían aprovechar estas oportunidades para promover sus 
objetivos y enfrentarse al imperialismo de manera eficaz.

El movimiento de solidaridad con Palestina, los movimientos an-
tiautoritarios de Asia Oriental y Sudoriental, y la izquierda latinoa-
mericana han resistido al autoritarismo o imperialismo capitalista. 
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Algunas de sus estrategias y tácticas son incipientes y están plagadas 
de contradicciones, pero brindan puntos de referencia para accio-
nes y políticas futuras. Del mismo modo, estos movimientos han 
demostrado, en diverso grado de claridad y éxito, los vínculos entre 
el despotismo y el imperialismo a nivel nacional y el dominio del 
capital internacional.

La coyuntura actual de la geopolítica mundial también podría 
generar oportunidades para una solidaridad transnacional más am-
plia, como demuestra la declaración de solidaridad con el pueblo 
palestino de los activistas ucranianos anti-Putin (Ukraine-Palestine 
Solidarity Group, 2023).

No obstante, el principal reto de cara al futuro sigue siendo la 
tarea de desmantelar el imperialismo económico. Los tres ejemplos 
de movimientos sociales que hemos destacado se han centrado fun-
damentalmente en la oposición al poder político del imperialismo 
y del capitalismo autoritario. Pero resulta más difícil combatir el 
poder económico del imperialismo y proponer alternativas a este, es-
pecialmente mediante el aumento de la fuerza productiva de las 
economías del Sur Global, la creación de programas internaciona-
les de financiamiento para el desarrollo y la democratización de 
los lugares de trabajo en grandes empresas. Estas deben ser las ta-
reas futuras de todo movimiento social progresista de orientación 
antiimperialista.
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